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			Prólogo a la vigésima tercera edición

			I

			Ante una nueva edición de Introducción a la historia económica de Colombia surge la pregunta por la pertinencia de tal reedición. En efecto, se trata de un libro escrito hace medio siglo, lapso en el cual la historiografía en Colombia ha progresado notoriamente. Han aparecido obras más elaboradas y con más información sobre el tema, las cuales han ido llenando vacíos que no colmó este trabajo pionero, entre otras razones, por las limitaciones de la época. Los lectores, entre los cuales posiblemente se encuentren los numerosos estudiantes que pasaron por mis cursos, serán quienes respondan la pregunta.

			En varias ocasiones se me propuso ampliar, modificar o actualizar el libro con las novedades de las últimas investigaciones. Sin embargo, reconociendo los avances y lo importante de las nuevas interpretaciones, he preferido que el texto se mantenga sin cambios, porque la interpretación fue original en su momento y marcó un quiebre; porque unos temas han sido superados pero otros mantienen su validez y, sobre todo, porque un libro que por tantos años ha tenido una gran difusión adquiere el carácter de documento representativo de las inquietudes de un período, de una época. Como es lógico, el libro ha suscitado comentarios de aprobación, de crítica y aun de rechazo. Para el autor, que cree en la libertad de pensamiento, en la libertad de cátedra, en lo productivo de la crítica razonada y en la controversia intelectual, lo más importante es ver cómo se ha ampliado el horizonte historiográfico en el país, cómo ha mejorado su calidad y se ha extendido su temática, cómo miramos nuestra historia bajo el lente de diferentes escuelas de pensamiento.

			Por mi parte, agradezco la amable disposición de la Universidad de Antioquia para publicar un libro de uno de sus egresados que se graduó en la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas, precisamente con el texto que ahora se reedita. Pero es necesario hacer algunas consideraciones de tiempo, modo y lugar.

			II

			A mediados del siglo pasado, en los años cincuenta e inicios de los sesenta, la vida cultural del país padecía un gran estancamiento, signado por el parroquialismo. Las ciencias sociales, entre ellas la historia, estaban rezagadas en comparación con lo que acontecía en México, Argentina, Chile o Perú, sin contar con lo que en esos campos sucedía en Europa y Estados Unidos. La vida política de los años cincuenta estuvo marcada por dictaduras civiles y militares, sin Congreso, sin libertad de prensa, con censura para libros, cine y teatro, con universidades amordazadas, como fue el caso de la Universidad Nacional, que llegó a ser regida por un coronel impuesto por la dictadura militar. El paradigma cultural venía de la España franquista.

			La interpretación de la historia estaba regida por la Academia Colombiana de Historia, que se había convertido en cancerbera de su propia ortodoxia, en apologista del hispanismo y de los héroes. No había programas de historia; los archivos estaban en un estado lamentable y pocos los consultaban, incluyendo el Archivo Nacional, como lo describe en sus memorias el historiador Jaime Jaramillo Uribe:

			El archivo funcionaba en condiciones físicas muy precarias. En un mismo espacio estaban colocados trescientos o cuatrocientos volúmenes de documentos de la época colonial, los cuatrocientos o más de la época republicana, el escritorio del director y los puestos de los investigadores, que por cierto eran muy pocos.1

			Con contadas excepciones, el cultivo de la historia estaba en manos de personas de buena voluntad, sin formación profesional, y por lo regular interesadas más que todo en la vida de sus ascendientes. La historia era sinónimo de historia política. Como gráficamente lo expuso Juan Friede en una ponencia ante la Academia Colombiana de Historia en 1962, la historiografía colombiana padecía de improvisación y se cultivaba “dentro de un pequeño grupo de intelectuales que se ocupaban de esa disciplina a veces por tradiciones familiares y otras por conveniencias políticas o ideologías”.2

			Como una muestra de lo anterior, conviene consignar las impresiones de los historiadores extranjeros que llegaron al país en esa época para adelantar sus investigaciones y que tanto influyeron en los nuevos historiadores colombianos. David Bushnell: “en cuanto a mis conexiones institucionales, en realidad no había ninguna institución a la cual afiliarse, con excepción de la Academia de Historia” (p. 17). Malcolm Deas: “Cuando llegué (1963), había pocos historiadores académicos” (p. 31). León Helguera: “El estudio de la historia de Colombia es aún una disciplina joven. Aún nos encontramos en la primera generación” (p. 74). Christopher Abel: “Quizás el principal problema que encontré de tipo intelectual fue la ausencia de una tradición de estudios en la historia del siglo xx” (p. 94). Charles Bergquist, quien vino al país como integrante de los Cuerpos de Paz: “En Colombia no había mucho trabajo histórico hecho profesionalmente [...] Cuando comencé mi trabajo, el grueso de la investigación sobre historia de Colombia era escrita por y sobre las élites y los temas que les concernían” (pp. 103 y 104). Frank Safford: “Cuando llegué a Colombia en 1961 no encontré ningún historiador profesor de historia en la universidad, un historiador moderno; pero sin saberlo en ese momento, Jaime Jaramillo Uribe tenía su seminario en la Universidad Nacional” (p. 167).3

			Por su parte, Daniel Pécaut, quien llegó a Medellín en 1964, comenta: “La Colombia de esos años era un país sumamente tradicional, cerrado a la influencia del exterior, con una precaria trayectoria intelectual (una especie de Tíbet latinoamericano)”.4 Y en cuanto a Medellín, manifiesta: “Medellín me fascinaba por su carácter conservador. El control social se ejercía hasta en la vida privada de los trabajadores; los capellanes se desempeñaban como jefes de relaciones humanas y estaban dispuestos a ver en la menor protesta la huella de la influencia comunista”.5

			El sistema universitario era muy pequeño y las opciones que ofrecía eran muy reducidas: Derecho, Filosofía, Medicina y Odontología, Agronomía, Química, Ingeniería y Arquitectura. En cuanto a la enseñanza de la economía, existían programas en los que se mezclaban materias jurídicas con elementos de economía, como el de la Universidad Javeriana en Bogotá, el cual, a partir de los años treinta, empezó a otorgar el título de abogado economista. Las facultades de economía apenas se estaban asentando —en la Universidad Nacional sede de Bogotá, la Universidad de Antioquia, la Universidad de los Andes y la Universidad del Valle—. En Medellín, la Escuela de Ciencias Económicas de la Universidad de Antioquia se había desprendido de la Facultad de Derecho en 1946, y en 1948 se aprobó un pénsum en el que el nivel de familiarización del estudiante con el pensamiento económico, o la teoría económica, era reducido. En 1959 entró a regir un nuevo pénsum para cinco años en el que se fortificaron las materias de teoría económica. Para ello influyó la presencia de cuatro profesores españoles de la Universidad de Madrid, los únicos con título hasta ese momento. Se trataba de los profesores Ángel Díaz, Francisco Sobrados, Juan Antonio Viedma y, especialmente, Eliseo Fernández Centeno, quien, en los años sesenta, también impartió cursos de economía a los que asistí en la Facultad de Derecho de la Universidad de Antioquia, con base en el manual Análisis económico de Kenneth Ewart Boulding.

			Durante el primer gobierno de Alfonso López Pumarejo (1934-1938), en Bogotá se creó la Escuela Normal Superior, institución con un alto nivel, que se nutrió del aporte de una serie de profesores e investigadores españoles, alemanes y franceses, los cuales fueron acogidos en nuestro país para protegerlos de la persecución franquista y de la barbarie nazi. Allí se formó el primer grupo de antropólogos colombianos y en el programa de Ciencias Sociales hizo estudios Jaime Jaramillo Uribe, quien en los años sesenta desempeñó un papel esencial en la formación de los primeros historiadores profesionales del país. Desafortunadamente, a partir de 1946 y hasta mediados de la década del cincuenta, debido a la política reaccionaria que impulsaron los gobiernos de ese período, la Escuela Normal Superior y el programa de Ciencias Sociales se marchitaron hasta casi desaparecer.

			Pese al lánguido final, en el marco de la Escuela Normal Superior comenzó a manifestarse una reacción contra la interpretación tradicional de la historia. 

			En 1941 apareció el libro pionero de Luis Eduardo Nieto Arteta,6 cuyos aspectos novedosos se relacionaban con la temática de la historia económica, con las fuentes, especialmente las memorias de los secretarios de Hacienda y, sobre todo, con la aplicación, así fuera de forma incipiente y mecánica, del método marxista. Catorce años después, en 1955, apareció el documentado trabajo de Luis Ospina Vásquez7 sobre la misma temática, el cual, de momento, no alcanzó mayor divulgación, pero la obtuvo a partir de los años sesenta, cuando los primeros historiadores profesionales lo tomaron como fuente y referencia.

			Entre 1962 y 1964, Mario Arrubla publicó, en la revista Estrategia,8 una serie de artículos sobre la caracterización y evolución de la economía colombiana, que fueron recogidos en el libro Estudios sobre el subdesarrollo colombiano,9 el cual tuvo múltiples ediciones y ejerció una gran influencia.

			No ya en el ámbito de la historia económica, sino en el territorio de la historia política con sentido social, a principios de la década del sesenta, Indalecio Liévano Aguirre publicó otro clásico10 de muy amplia difusión.11 En su interpretación, la historia no se circunscribía al actuar de las élites y los héroes, sino que incorporaba al pueblo como actor e incluía en el relato a sectores ignorados. Desmitificó la República y enalteció la administración colonial. Esta nueva visión, que algunos llamaron escuela revisionista, así como la agitación política y cultural que vivió el mundo en los años sesenta y la modernización y ampliación del sistema universitario, incidieron en la aparición del primer núcleo de historiadores profesionales, a los cuales, un poco arbitrariamente, se les conoció como integrantes de la Nueva Historia.

			Paralelamente con la reinterpretación de la historia, en los años sesenta el país comenzó a vivir una apertura. Las ciudades crecieron en medio de un fuerte crecimiento demográfico y de una acelerada migración del campo, impulsada por la Violencia. La clase media se expandió y, al igual que en otras regiones del mundo, se produjo una intensa agitación en las universidades, los sindicatos y los sectores agrarios. Por los acuerdos del Frente Nacional, se estableció que por lo menos el diez por ciento del presupuesto nacional debía dedicarse a la educación.

			En su empeño de frenar los efectos de la Revolución cubana, el presidente John F. Kennedy proclamó la Alianza para el Progreso, y Colombia fue uno de los beneficiarios de los fondos que ese programa destinó a la educación, especialmente a la universitaria. Proliferaron las becas de fundaciones estadounidenses, y cientos de estudiantes realizaron estudios de posgrado en las universidades de ese país. Por otra parte, las universidades colombianas se dotaron de campus, a la manera de las de Estados Unidos. El número de sus estudiantes creció aceleradamente (en un 270 %) y pasó de 23.000 en 1960 a 85.000 en 1970 —su crecimiento más grande de la historia—. Se produjo el ingreso masivo de las mujeres a la universidad y se crearon nuevas carreras y programas, como Sociología, Antropología, Ciencias Políticas, Relaciones Internacionales, Periodismo e Historia.12

			La antorcha la encendió de nuevo la Universidad Nacional en medio de la reforma que llevó a cabo el rector José Félix Patiño. En 1962, dentro de la Facultad de Filosofía se crearon las secciones de Historia de Colombia y América e Historia de las Ciencias y las Artes. En 1963 se publicó el primer número del Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, bajo la dirección y orientación de Jaime Jaramillo Uribe y, en 1964, fue fundado el Departamento de Historia, donde se formaron los primeros historiadores profesionales del país. En los años siguientes se crearon los programas de Historia en las universidades del Valle (1967), Javeriana (1975), de Antioquia (1975), Nacional de Medellín (1978), Industrial de Santander, uis (1987) y de los Andes (1996), entre otras.

			El colonialismo estaba en su época final y, con la irrupción de los nuevos Estados, se pusieron de presente las vías que tomarían: capitalista, socialista o una tercera vía. Las modificaciones en el contexto internacional incidieron en la aparición de nuevas teorías. Cobraron vigencia las expresiones “subdesarrollo” y “nueva división internacional del trabajo”, y las teorías de la dependencia y del desarrollo económico, así como, en lo político, los términos “Tercer Mundo” y “no alineados”, para expresar la necesidad de ubicación de los países nuevos en un mundo bipolar. En Latinoamérica, la Comisión Económica para América Latina (cepal) trabajaba con el concepto de dependencia y proponía la industrialización y los mercados regionales como una de las maneras de liberarse de ella. Las condiciones de desigualdad en el comercio internacional le preocupaban, y al efecto se creó la noción de “deterioro de los términos de intercambio”. Uno de los autores más leídos era André Gunder Frank, quien aducía que el capitalismo impulsaba el crecimiento económico del centro metropolitano, al tiempo que acentuaba una división internacional desigual, dejando a las naciones periféricas económicamente incapaces de competir y subdesarrolladas. En palabras suyas, era el desarrollo del subdesarrollo.

			En el orden político, desde enero de 1959 Fidel Castro se había instalado en el poder, y en sus comienzos su modelo se convirtió en un polo de atracción para amplios sectores. El cambio o la revolución estaban en el centro del debate entre los universitarios y la juventud. Para lograrlos muchos creían necesario establecer cuál era el tipo de sociedad, si capitalista, si feudal, si semifeudal, etc. Esta problemática, que hoy encontramos tan lejana, marcaba a economistas, historiadores, sociólogos o activistas. Por ello no es casual que el texto que ahora se reedita comience con una clara toma de posición:

			Con el surgimiento del capitalismo, los fenómenos económicos se hacen universales. La insularidad y la autarquía de los feudos medievales es superada por la aparición del mercado mundial. Con el capitalismo y a medida que este se desarrolla, no se puede hablar de historia simplemente nacional, porque con su aparición los acontecimientos de significación en cada pueblo tienen sus causas en las circunstancias internas —propias de la determinada sociedad— y en hechos externos producidos más allá.13

			Hoy en día, esto parece verdad de Perogrullo, pero en ese entonces se trataba de algo más que explicar la Independencia a partir de la quiebra de un florero.

			III

			Al terminar mis estudios de bachillerato en 1959 y tener que escoger la carrera que debía seguir, las opciones se reducían a las enumeradas anteriormente, a las cuales se podrían agregar la carrera eclesiástica y la militar, que evidentemente no me seducían. Me decidí, como tantos otros en situación similar, por ingresar a la Facultad de Derecho de la Universidad de Antioquia, al considerar que la temática se emparentaba más con mis inquietudes intelectuales y mi propensión al estudio de la historia. Afortunadamente, tenía muy buena relación con Jorge Orlando Melo, Germán Colmenares, Margarita González y otros amigos que cursaban las asignaturas de historia que dictaba Jaime Jaramillo Uribe en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional sede de Bogotá. Además de la amistad, con ellos tenía una comunicación permanente, que incluía el envío de los programas de estudio y la novedosa bibliografía que les señalaba el maestro. En realidad, yo no fui directamente discípulo de Jaime Jaramillo, con quien siempre tuve una cercana y respetuosa amistad, pero, como sus discípulos, tuve la misma formación a través de la lectura de los mismos textos, los debates y las conversaciones, por lo cual me considero uno de ellos y de su escuela.

			Por la misma época de despertar intelectual y de avidez por el conocimiento, se dio otra circunstancia que avivó nuestros lazos. A Estanislao Zuleta y Mario Arrubla, así como a un grupo de jóvenes, muchos de los cuales eran estudiantes de la Universidad Nacional de Bogotá, entre los que se encontraban Jorge Orlando Melo, Margarita González, Germán Colmenares, Jorge Villegas, Jaime Mejía Duque, Humberto Molina, Bernardo Correa, Luis Antonio (Toño) Restrepo, Javier Vélez, Hernando Llanos y algunos otros, les dio por fundar un partido de izquierda. A este se le puso el pomposo nombre de Partido de la Revolución Socialista (prs), que tenía sus cuarteles en Bogotá, en la librería La Tertulia —calle 19 con carrera 6—, como correspondía a un núcleo exclusivamente intelectual.

			Aunque la revolución no pasó por allí, la sociedad y la cultura colombianas sí se beneficiaron en grado sumo de ese grupo, cuyos exponentes, como profesores, conferencistas y escritores, han tenido una gran influencia en la juventud, han dejado un serio legado en las ciencias sociales y abrieron caminos para interpretar la sociedad colombiana con parámetros progresistas y democráticos. Con un pequeño núcleo de personas, yo formaba parte del flamante partido en la sección de Medellín. Por esa razón, y especialmente por amistad, mi relación se fortaleció con los historiadores del grupo, quienes por medio de la librería me enviaban los novedosos textos que sus profesores les señalaban en los cursos. De esos intercambios aún conservo en mi biblioteca los que, en esa época, entre nosotros eran novedosos textos en el campo de la historia.14

			IV

			En 1964, al terminar mis estudios curriculares en la centenaria Facultad de Derecho de la Universidad de Antioquia, como era de rigor en esa época para obtener el título de abogado, debía cumplir con los exámenes preparatorios y presentar una tesis de grado, compromiso que concluí en el mes de agosto de 1968. El tema que escogí para la tesis era bastante desusado en una facultad de derecho, pues por lo regular la temática era estrictamente jurídica. Por supuesto, se recordaban en nuestro claustro algunas tesis que se salían de este molde, como la de Fernando González, sobre El derecho a no obedecer, la del renombrado declamador Víctor Mallarino, sobre El derecho en Fuente Ovejuna, la genial obra de Lope de Vega, o la de Gilberto Alzate Avendaño, sobre Los gremios en la Edad Media.

			Cuando emprendí la investigación y redacción de mi tesis de grado, la historia económica de Colombia era una planta exótica. Como se ha visto, las facultades de economía eran muy pocas y de creación reciente. Tradicionalmente, el Ministerio de Hacienda era regido por inteligentes y perspicaces abogados, a los que se les denominaba “hacendistas”, como Esteban Jaramillo, Jesús María Marulanda, Francisco de Paula Pérez o Carlos Lleras Restrepo. Los libros sobre el tema podían contarse con los dedos de la mano, y entre ellos descollaban los citados de Nieto Arteta y Ospina Vásquez, a los que se podría agregar los de Guillermo Torres García,15 Antonio García16 y Abel Cruz Santos.17 Las monografías económicas y las estadísticas, que ahora proliferan, eran muy escasas. No existían para Colombia las series históricas de precios y salarios, o las cifras depuradas de comercio exterior. En fin, existían limitaciones de fuentes y referencias, lo que incidió en el producto final.

			Los modelos extranjeros que nos inspiraban estaban enmarcados en la historia social, a la manera de la Historia económica y social de la Edad Media de Henri Pirenne,18 del inmenso trabajo de Fernand Braudel, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II19 o de la Historia social de Inglaterra de George Macaulay Trevelyan.20 Entre nosotros, la cliometría vino después, y la aplicación de las cifras económicas al estudio histórico de los acontecimientos sociales y políticos apenas nos estaba llegando.

			De todas maneras, la historia económica no era objeto corriente, aunque de la facultad habían egresado notables conocedores de la economía y las finanzas públicas del país, como lo demostraron en calidad de ministros del ramo. La tesis, que llevaba por título Apuntes para una historia económica de Colombia, es la base esencial del texto que se reedita. En el mes de agosto de 1968 me gradué y me vinculé como profesor de medio tiempo en el Departamento de Humanidades de la Universidad Nacional sede de Medellín y como docente de cátedra en las facultades de Derecho y Economía de la Universidad de Antioquia, en cuyos cursos utilicé como texto guía dicho trabajo, a la par que redacté algunos capítulos suplementarios, que fueron publicados en la Revista de la Universidad Nacional (Bogotá, núm. 7, diciembre de 1970), con el título de “La tierra en Colombia”. Tuve enseguida la oferta, por intermedio de Mario Arrubla, de la Sección de Publicaciones de la Universidad Nacional sede de Bogotá, de realizar la primera edición del libro, en 1971. Previamente, se habían hecho dos publicaciones de la tesis en multilith, en 1969 y 1970, con el título original, por el Departamento de Humanidades de la Universidad Nacional sede de Medellín, como notas de clase para los estudiantes. Desde entonces, hasta tiempos relativamente recientes, el libro se convirtió en un manual usado en los centros de educación, cuyo propósito fue invitar al conocimiento de la historia de Colombia, con parámetros diferentes a los que dominaban en esa época.

			V

			El libro se popularizó, circuló profusamente en las universidades y fue adoptado en ellas como texto, de la misma manera que lo fue más adelante en los establecimientos de secundaria.

			En uno de los ensayos que escribió Jorge Orlando Melo para hacer la evaluación de los trabajos sobre historia editados cada diez años, resaltó que:

			La publicación, en 1970, de los Apuntes para una historia económica de Colombia, convertido a partir de 1971, con el nombre de Introducción a la historia económica de Colombia, en un best seller que transformó los contenidos de la enseñanza secundaria y universitaria en muchos sitios, fue el primer desplazamiento de los manuales tradicionales por un manual que ofrecía una visión radicalmente diferente del pasado colombiano.21

			En otro ensayo, a propósito de la popularización del género de la historia, había comentado: “De la edición habitual de mil o dos mil ejemplares, se pasó a los más de cien mil ejemplares de la Introducción a la historia económica de Colombia de Álvaro Tirado Mejía”,22 cifra que se ha más que duplicado, teniendo en cuenta las posteriores reediciones y reimpresiones, pero, sobre todo, la inmensa piratería que ha padecido el libro, cuya cifra muy posiblemente duplica la de los ejemplares editados en forma legítima.

			Por su parte, el economista Adolfo Meisel Roca, autor de sesudos trabajos sobre historia económica, en su ponencia sobre la cliometría en Colombia (1999) y en referencia al libro de William Paul McGreevey, editado en 1971, señala que en ese mismo año se publicó la Introducción a la historia económica de Colombia, de Álvaro Tirado Mejía, una obra de síntesis y popularización, de carácter completamente descriptivo, que “resume buena parte de la literatura que sobre el tema se había publicado para la época en que se escribió. Todo ello contribuyó para convertirlo en el libro de historia económica de Colombia más exitoso de todos los tiempos, con veinte ediciones y más de 100.000 copias vendidas”.23

			En una interesante investigación realizada entre 2016 y 2017, un equipo de profesores de la Facultad de Economía de la Universidad de Antioquia realizó un repaso crítico de los trabajos de divulgación de la historia económica de Colombia, en el cual se hace el balance de 115 obras. En esta exhaustiva y documentada investigación se señala que el mayor número de publicaciones se produjo entre 1970 y 1990, las cuales estaban dirigidas a un amplio público, y que a partir de la década de 1980 se dirigieron principalmente al sector académico. Dicha investigación proporciona información sobre el número de citaciones en Google de los diferentes trabajos, y en cuanto al número de ediciones nos suministra el siguiente cuadro: 

			Libros generales en historia económica de Colombia (hec) con más de 5 ediciones24
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			Como todo texto que se pone a consideración del público, la Introducción a la historia económica de Colombia ha sido objeto de críticas. Algunos critican que se trate de un manual, lo que es cierto. Otros adivinos del pasado señalan la ausencia de referencias a fuentes, estadísticas, investigaciones, monografías, interpretaciones y escuelas, que en ese momento no circulaban en nuestro medio. Unos más minimizan el libro diciendo que es elemental, un manual escolar para estudiantes de secundaria, lo cual llena de orgullo al autor. Otros piensan que:

			Por años fue el texto base de los cursos de historia de Colombia que se dictaban en la Nacional y en otras universidades del país, lo que dio lugar a 22 ediciones oficiales, aceptadas por el autor, y un sinnúmero de ediciones piratas. En la actualidad es un libro que poco se cita y lee pues la disciplina de la historia ha tomado un impulso impresionante, y muchos de los presupuestos de Tirado han sido quizás rebasados, pero fue un libro que, en su momento, subvirtió el orden, abrió nuevos caminos de reflexión e investigación, ayudó a formar una comunidad interpretativa distinta, abierta, mucho más crítica. De hecho, la Historia Económica es uno de los subgéneros que en Colombia ha adquirido mayor refinamiento.25

			Llama la atención que, de las observaciones o críticas que se le han hecho al texto, la que más repercusión ha tenido es la referencia que en él se hace a la novela Cien años de soledad (1967) de Gabriel García Márquez. En efecto, el historiador Eduardo Posada Carbó, en un artículo que ha reproducido en diferentes ocasiones, vuelve sobre el viejo tema de la relación entre historia y literatura y consigna sus críticas al respecto, las cuales han sido retomadas por otras personas en diferentes formas.26 Como frecuentemente se hace con Balzac para ilustrar aspectos de la vida burguesa, o con Charles Dickens para hacerlo sobre las miserias de la población en Inglaterra, acudí a un fragmento de Manuela, una novela costumbrista del siglo xix, en la que se presenta un vívido cuadro de la sociedad de la época, y a un fragmento de la novela de García Márquez, haciendo explícita referencia al hecho obvio de que el pasaje citado era lo que “en forma magistral y novelada describe García Márquez”.27

			El historiador Eduardo Posada Carbó, después de consignar la sorpresa que le causó una entrevista de García Márquez en un programa de televisión, por las diferentes versiones que el novelista da acerca del número de muertos durante los trágicos sucesos de las bananeras en 1928, anota, en la primera versión de su texto:

			Historians have been more cautious than literary critics when treating One Hundred Years of Solitude as a historical source. Very few have gone as far as Álvaro Tirado Mejía, whose Introducción a la historia económica de Colombia —in his section on the United Fruit Company— quotes at length García Márquez’s description of some of the circumstances surrounding the strike in Macondo. Yet this is a popular text, widely read by Colombian students in secondary schools. Fiction here has become a major source of a historian.28

			En el resto del artículo, el autor impugna las cifras dadas por el novelista sobre el número de muertos y las versiones de diferentes protagonistas e historiadores, con miras a minimizar el alcance de los acontecimientos. No es este el lugar para discutir la verosimilitud de los hechos o de las cifras, asunto que ha sido ampliamente debatido y que ha cobrado vigencia con las recientes declaraciones de una locuaz senadora de la República que llegó hasta a negar los acontecimientos.

			Sin el sustento académico de Posada Carbó, otras personas se han colgado de su presentación. Por ejemplo, el periodista Francisco José Lloreda inicia su artículo sobre el tema del realismo mágico29 con un contundente sí pero no: “La masacre de las bananeras sí ocurrió. Al menos eso nos hicieron creer”. Manifiesta que en “distintas obras, entre ellas la Historia económica de Colombia de Álvaro Tirado Mejía, texto escolar de amplia difusión, al referirse a los hechos se basa en la novela de García Márquez”. Subraya que el número de tres mil muertos se convirtió en la versión histórica predominante y que esto “No es culpa de García Márquez ni de Cien años de soledad. Es culpa de quienes han tomado apartes de la novela para acuñar una cifra políticamente impactante pero de pobre sustento hasta convertirla en verdad histórica”. Afortunadamente, se trata de un corto artículo de periódico, pues de seguir con ese razonamiento punitivo, podría aparecer que el culpable de las muertes fue el autor de este libro.

			Desde una perspectiva diferente, Nelson González Ortega, catedrático de literatura en la Universidad de Oslo, hace unas amplias consideraciones de tipo lingüístico y literario sobre este libro, y toma baza en una antigua y nutrida polémica sobre la relación entre historia y literatura. En su trabajo Colombia, una nación en formación en su historia y literatura (siglos xvi-xxi), el profesor González sigue de cerca las consideraciones de Hayden White, en su célebre libro Metahistory. The Historical Imagination in Nineteenth Century (1975), cuyo aporte central (en palabras de González) es haber planteado similitudes entre la historia y la literatura, principalmente en la manera de exponer el argumento histórico, en forma de relato. Para el profesor González, Cien años de soledad y la Introducción a la historia económica de Colombia, “debido a su éxito editorial [...] han desempeñado, en general, un papel determinante en la formación de la opinión pública cultural e histórica de Colombia y, en especial, en la concepción e interpretación del acontecimiento histórico de la huelga y matanza de las bananeras”.30

			Sobre la Introducción a la historia económica de Colombia, y sobre los trabajos de los nuevos historiadores, además de críticas, hubo descalificaciones procedentes de sectores de la Academia de Historia, que veían en los historiadores profesionales que irrumpían a peligrosos competidores intelectuales que socavarían el monopolio interpretativo del que dichos sectores venían gozando. Como ejemplo, obsérvese este texto:

			[Los académicos no debemos] desconocer a otros historiadores de otras doctrinas, enfilados en compartimento aparte, que le han dado a la historia colombiana una interpretación materialista, argumentada más en la prevalencia de factores económicos y encarnada más en la colectividad que en los individuos, quienes han querido despojarla de lo más bello que tiene nuestra historia: idealismo, heroísmo, sentimiento de patria y nacionalidad. De ellos son representantes Jaime Jaramillo Uribe, Germán Colmenares, Jorge Orlando Melo, Álvaro Tirado Mejía, Rafael Gutiérrez Girardot, Hermes Tovar.31

			Con un tono vehemente y descalificador, Álvaro Gómez Hurtado escribió una serie de editoriales sobre los trabajos de los nuevos historiadores y contra Colcultura, que propiciaba su publicación. De los títulos de los editoriales puede deducirse la altura del debate que proponía y el objetivo político que los animaba. Por ejemplo: “De cómo se escribe la historia con basura”32 o “Sobre un libro inicuo”,33 a propósito del Manual de historia de Colombia publicado por Colcultura.

			VI

			Quizá sin quererlo, la Introducción a la historia económica de Colombia hizo parte de una heterogénea corriente historiográfica que marcó toda una época dentro de la investigación, el estudio, el análisis y la reflexión de la historia de Colombia. Efectivamente, con el título de La nueva historia de Colombia, en el año de 1976, Darío Jaramillo Agudelo publicó un libro34 con una selección de artículos de autores jóvenes cuyo vínculo de identidad se cifraba en la adopción, en diferentes grados, de las nuevas corrientes historiográficas. Se trataba especialmente de la escuela francesa de los Annales, y un poco más adelante de la historia cuantitativa o cliometría —que en Estados Unidos se conocía como Nueva Historia—, del marxismo de tipo cultural y, en algunos casos, de las visiones en boga sobre la dependencia económica y los enfoques de la cepal.

			Pero, sobre todo, estos historiadores ampliaron el espectro temático: historia social, demográfica, cultural, regional, institucional, sindical, económica, etc.; acudieron fundamentalmente a los archivos pero también a otras fuentes como las orales; giraron la atención hacia sectores ocultados o ignorados como la población indígena, los esclavos, los negros, las castas o los artesanos, e incluso utilizaron “la literatura, y particularmente la novela, como fuente para el estudio de algunas fuentes de la mentalidad colombiana”.35

			Sobre estas influencias, Jorge Orlando Melo hace el siguiente comentario, agregando una lista no exhaustiva de los historiadores que hacían parte de la llamada Nueva Historia:

			Casi todos los miembros de la primera generación de los años sesenta (Tirado, Bejarano, Jorge Villegas, Colmenares, Melo, Hermes Tovar, Marco Palacio, Kalmanovitz, Gonzalo Sánchez —aunque no Margarita González ni Jorge Palacios—) habían recibido influencia marcada del marxismo. Ninguno era ortodoxo, el abanico iba desde la visión muy apolítica y ecléctica de Colmenares —que trataba de integrar la New Economic History con el grupo de Annales y un cierto trasfondo crítico y social de inspiración marxista— hasta el marxismo explícito y revolucionario de Kalmanovitz. Mi impresión, y es lo que he tratado de demostrar hasta ahora, es que este grupo, a pesar de haber estado estimulado originalmente por una firme perspectiva política, fue dando un peso creciente a los elementos que podríamos llamar profesionales de su práctica histórica, tratando de mantener su trabajo como historiadores relativamente inmunes a las presiones políticas.36

			En 1971, el mismo año en que salió la primera edición del trabajo que ahora se reedita, la editorial Cambridge University Press publicó en Londres el libro An Economic History of Colombia 1845-1930, de William Paul McGreevey. Cuatro años después, en 1975, se hizo en Bogotá la primera edición de este libro en español bajo el título de Historia económica de Colombia 1845-1930,37 que se convirtió en una de las obras más debatidas en el medio académico de los historiadores y con la cual, de cierta manera, se inaugura en nuestro país la New Economic History o cliometría, entendida como “el estudio de la historia económica por medio de la aplicación de la teoría económica y los métodos estadísticos”.38

			Se trataba de la investigación que el autor había presentado para su tesis de doctorado en Economía en el Massachusetts Institute of Technology (mit) en 1965, sobre un país poco conocido y estudiado. Según cuenta Adolfo Meisel Roca: 

			En un seminario que se realizó en Bogotá en 1975 sobre su libro, le escuché decir a McGreevey que, cuando decidió hacer su tesis sobre Colombia, las dos cosas que sabía sobre el país era que producía café y que la capital era Bogotá. Además, señaló que había escogido este país porque al ir a la biblioteca constató que no había una sola obra general sobre el desarrollo económico colombiano. Su intención era inaugurar en nuestro medio la triunfante revolución cliométrica.39

			El seminario al que se alude, cuyas ponencias y debates fueron recogidos en un libro,40 marcó un hito en lo referente a la historia económica del país, por diferentes razones: en primer lugar, porque convocó prácticamente a todos aquellos que estaban trabajando sobre la nueva temática y, como se dice en la introducción del libro, “por primera vez investigadores colombianos se encontraron con sus colegas extranjeros que trabajaban en la misma temática”.41 En segundo lugar, porque, aunque el tema era muy nuevo en la historiografía del país, las ponencias y las intervenciones mostraron que en un corto tiempo la historia económica se estaba ubicando en el centro de las investigaciones sobre historia de Colombia y que los investigadores estaban abriéndose a diferentes escuelas. Por lo demás, el tono de la crítica a la obra de McGreevey fue muy fuerte, especialmente por parte de los historiadores norteamericanos.

			Entre 1971 y la celebración del seminario en 1975, comenzaron a aparecer nuevas obras sobre historia económica, especialmente los dos tomos de Historia económica y social de Colombia de Germán Colmenares,42 el más completo y dedicado historiador de nuestra generación. Colmenares elaboró el primer tomo a partir de la tesis para obtener su doctorado en París. Su director de tesis fue Fernand Braudel, y del comité de tesis formó parte mi profesor Pierre Vilar, ambos prominentes historiadores y figuras esclarecidas de la Escuela de los Annales. La influencia de esta escuela se refleja claramente en el libro de Colmenares desde el mismo título. Puede decirse que Colmenares fue el mayor divulgador de la Escuela de los Annales en Colombia, si bien fue Jaime Jaramillo Uribe quien primero llamó la atención de sus discípulos sobre la riqueza de esta escuela que cuarenta años después de su aparición era ignorada entre nosotros.

			En los años posteriores a la aparición del primer tomo del libro de Colmenares, siguieron otros de diferentes autores y enfoques sobre historia económica. En 1975, Salomón Kalmanovitz publicó el artículo “El régimen agrario durante la Colonia” en la revista Ideología y Sociedad, y cinco años después lo amplió al período de la República. Estos trabajos fueron incorporados en un voluminoso tomo,43 en el cual, con una visión marxista, ofrece “una síntesis de la historiografía colombiana de los últimos 20 años”.44 Sobre el tema del café, Mariano Arango publicó dos trabajos importantes: Café e industria, 1850-193045 y El café en Colombia, 1930-1958, producción circulación y política.46 En 1979, Marco Palacios publicó un elaborado trabajo,47 producto de su tesis doctoral en Oxford, en el que trata aspectos sociales, políticos y económicos relacionados con la implantación y el auge del café como principal producto de exportación del país.

			En los años ochenta, José Antonio Ocampo publicó dos importantes libros sobre el tema. El primero, Colombia y la economía mundial 1830-1910,48 al igual que la mayoría de los anteriores libros reseñados, fue resultado de su tesis doctoral, esta vez en la Universidad de Yale. Este trabajo tuvo una gran influencia en el período y se inspiraba, en forma creativa, en la teoría de la dependencia tan en boga en Latinoamérica, cercana al pensamiento de la cepal, de la cual Ocampo fue director. Es de destacar el trabajo empírico para la construcción de las series de exportaciones e importaciones y la articulación de la economía colombiana con el capitalismo mundial.

			El segundo, Historia económica de Colombia, es un libro colectivo,49 que fue ganador del Premio de Ciencias de la Fundación Alejandro Escobar (1987), y “se ha convertido, conjuntamente con el de Tirado, en el texto introductorio más leído sobre el tema”.50 El libro tuvo como objetivo recoger los avances en la materia, para ofrecer al estudiante universitario de cualquier carrera una visión global del desarrollo histórico de la economía colombiana. Para su elaboración, el editor acudió a Germán Colmenares, Jaime Jaramillo Uribe, Hermes Tovar Pinzón, Jorge Orlando Melo y Jesús Antonio Bejarano. El mismo José Antonio Ocampo escribió dos de los capítulos. En este libro se reflejan las diferentes escuelas con las que ya, para la época, los investigadores se acercaban al estudio y la interpretación de la historia económica.51

			A partir de los años ochenta, entre los historiadores declina el interés por la historia económica y por las obras generales sobre el tema y derivan sus esfuerzos hacia otras temáticas. En 1997, Jesús Antonio Bejarano publicó su ensayo “Guía de perplejos”, en el que proyecta una amplia mirada sobre el desarrollo y devenir de la historiografía colombiana. El autor señala que, en contraste con la emergencia de la historia económica y social en los años setenta, desde finales de los ochenta se perfila su declive, al mismo tiempo que los historiadores centran su interés y sus trabajos en la historia de las mentalidades y otros campos de la historia. Como causas de esta situación señala la “despolitización de la reflexión histórica”, el desencanto generacional producido por el derrumbe de las utopías que caracterizaron los sesenta, y el hecho de que

			En lo concerniente a la historia económica y social no es menos importante el derrumbe de las grandes teorías, la teoría dependentista, la teoría latinoamericana y estructuralista del desarrollo y el notorio declive del marxismo que configuraron el cuadro teórico de los años sesenta y setenta. También es responsable la notoria des-intelectualización del ejercicio de la ciencia económica, convertida hoy en un campo altamente especializado, formalizado y reducido a la solución de “puzzles” sin mayor relevancia para la realidad.52

			Por su parte, Adolfo Meisel Roca considera adecuado señalar el desinterés por la historia económica y el giro hacia los estudios culturales, pero manifiesta que debe considerarse la importancia adquirida por los economistas, muchos de ellos doctorados en el exterior, en cuanto a la renovación de la historia económica de Colombia, con el uso explícito de la teoría económica y la aplicación de los métodos cuantitativos. A ese propósito suministra una lista de autores y trabajos surgidos a partir de los años noventa en los terrenos de la historia monetaria, la historia del transporte, la historia de la calidad de vida y la distribución del ingreso, los análisis económicos globales y sectoriales, la historia regional y la historia empresarial.53

			Sin embargo, y sin que ello sea taxativo, deben citarse algunos libros sobre historia económica de tipo general y amplio espectro cronológico, aparecidos con posterioridad a la década de los ochenta. Por ejemplo, Historia económica de Colombia en el siglo xx (2005) de Gabriel Poveda Ramos.54 En calidad de editor, Salomón Kalmanovitz publicó Nueva historia económica de Colombia (2010), un trabajo colectivo en el que busca su perfil diferenciándose de otros autores. Dice así:

			El enfoque adoptado es diferente al que surgió en los años setenta con el opúsculo de Álvaro Tirado, Introducción a la historia económica de Colombia, muy influido por el trabajo de Mario Arrubla y Estanislao Zuleta (1977) quienes desarrollaron una interpretación dependentista de la historia [...] Así mismo, hay diferencias notables frente a la obra colectiva más densa pero también ecléctica compilada por José Antonio Ocampo, Historia económica de Colombia, que aplica, en la parte que le correspondió escribir, un enfoque también cuantitativo, organizado por una teoría estructuralista, afín a la visión de la cepal. También es distinto el enfoque nuestro del de Hermes Tovar en su obra general sobre la historia de la sociedad colombiana.55

			En 2010 se publicó Economía colombiana del siglo xix, una obra colectiva, cuyos editores, y también autores, fueron Adolfo Meisel Roca y María Teresa Ramírez.56 Y más recientemente La economía colombiana del siglo xx: un recorrido por la historia y sus protagonistas de Carlos Caballero Argáez (2016)57 e Historia económica del siglo xx (2016) de Roberto Junguito Bonnet.58

			En los años sesenta y setenta del siglo xx, la aplicación política del marxismo a la organización de los países que lo habían adoptado estaba en crisis. El modelo soviético era presa de la burocracia y de la ineficacia económica y pagaba el descrédito por las barbaridades del régimen de Stalin, develadas hacía poco por la misma cúpula dirigente. Por su parte, China, la otra potencia comunista, padecía una encarnizada lucha por el poder entre sus dirigentes y vivía un tremendo desajuste social con motivo de la llamada revolución cultural. En nuestra región, a pesar de que Fidel Castro se había declarado marxista leninista, urgido por la búsqueda de un protector en el enfrentamiento con Estados Unidos, su modelo caribeño mostraba ya fuertes fisuras. 

			Sin embargo, el marxismo tenía presencia en los medios universitarios europeos. En Europa, y en especial en Francia, que era un faro cultural para América Latina, el marxismo teórico se manifestaba en diferentes escuelas. En América Latina, los sectores académicos en general recibían estas influencias y acudían al marxismo, usufructuando su método para las investigaciones, matizándolo con otras vertientes de pensamiento. Este fue el caso de nuestra generación en Colombia, lo cual se refleja en el presente libro.

			En nuestro medio, permeado por la agitación universitaria y por el deseo de cambio en la juventud, trabajábamos las ciencias sociales con criterio académico, pero también con sentido de divulgación. El público al que aspirábamos trascendía la academia, tenía como objetivo primario la población y por ello buscábamos una forma sencilla que, en ocasiones, se codeaba con lo elemental. Por ese camino, en ciertos planteamientos nos encontramos con el dogmatismo y con la interpretación mecánica del devenir de las clases sociales, olvidando las mediaciones, abusando muchas veces del lenguaje con el uso repetido del término burguesía, sin tener en cuenta la multiplicidad de elementos históricos y de composición social de los estratos dirigentes o dominantes. Si bien nos apoyábamos en el método marxista, no excluíamos otras fuentes —historia social, los Annales, teoría de la dependencia—, pero siempre respetando las fuentes y los parámetros académicos que deben marcar toda investigación.

			De todo ello está impregnado este libro que, en su origen y elaboración, no tuvo más pretensión que la de servir como manual. El hecho de que la carencia y ausencia de otros trabajos, así como la avidez de un público que buscaba respuestas diferentes para interpretar al país y su historia, confluyeran para su extensa difusión, sobrepasó las expectativas del autor. En las décadas siguientes los estudios económicos y de historia económica tuvieron un inmenso avance en Colombia y han aparecido textos más documentados y completos. Esto nos devuelve a la pregunta sobre la pertinencia de la reedición de esta publicación. Sin embargo, con sus limitaciones, el libro contribuyó a modelar una nueva manera de interpretar nuestra historia. Esto justificaría una nueva edición, si ello incide para que con espíritu crítico y mayores elementos se produzcan nuevos trabajos que superen al libro que hoy se reedita.

			Álvaro Tirado Mejía

			Noviembre de 2018
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			Capítulo i. La Conquista de América y el origen del capitalismo

			Con el surgimiento del capitalismo, los fenómenos económicos se hacen universales. La insularidad y la autarquía de los feudos medievales es superada por la aparición del mercado mundial. Con el capitalismo y a medida que este se desarrolla, no se puede hablar de historia simplemente nacional, porque con su aparición los acontecimientos de significación en cada pueblo tienen sus causas en circunstancias internas —propias de la determinada sociedad— y en hechos externos producidos más allá de sus fronteras. Y si esto puede predicarse de las potencias colonialistas (que fueron influidas por las peculiaridades de las colonias que conquistaron), en mayor grado puede decirse de los países sometidos, que fueron modelados según las necesidades de la metrópoli. Por esta razón, para tener un cabal conocimiento de nuestra historia, debemos conocer las circunstancias en que se encontraba Europa al momento del descubrimiento y conquista y no perder de vista en ningún instante del proceso histórico las coyunturas que en el sistema capitalista hicieron posible el desarrollo de las contradicciones internas que impulsaron el avance de nuestra sociedad hasta el momento actual.

			Origen del capitalismo

			En los comienzos del siglo viii, el comercio que se había desarrollado a través del Mediterráneo —Mare Nostrum de los romanos— fue condenado a desaparecer. La invasión de los sarracenos y sus conquistas en el norte de África y España, así como la toma de posesión de las islas Baleares, de Córcega, de Cerdeña y de Sicilia, terminó con el comercio que por centurias había florecido sobre las aguas del Mediterráneo. Europa sufrió un receso económico y la sociedad se sumió en el estancamiento característico del Medioevo.59

			Europa occidental volvió al estado agrícola; la tierra se convirtió en la única fuente de subsistencia y en la única condición de riqueza. Desapareció el comercio y con él las ciudades; el numerario de oro se extinguió y fue reemplazado en el Imperio carolingio por la moneda de plata. Surgió el latifundio y el poder público se desintegró en manos de sus agentes, los señores feudales. Para sancionar los nuevos hechos económicos, nacieron nuevas ideas religiosas y el préstamo con interés fue anatematizado por la Iglesia, como pecado de usura.

			Mas hubo circunstancias en el transcurso de siglos que removieron esta situación. Una de ellas —importantísima— la constituyó el acontecimiento de las cruzadas. Tras de los cruzados, marchaban los mercaderes que llegaron a constituir una nueva clase cada vez más desarrollada. Aparecieron las ferias de carácter permanente en Inglaterra, Francia, Bélgica, Alemania e Italia y al mismo tiempo se fue presentando un intenso intercambio de productos en el mar del Norte y en el mar Báltico. Brujas se convirtió en el centro del tráfico comercial del norte y, en el sur, Venecia lo fue del que se efectuaba entre Occidente y Oriente; solo faltaba un centro de unión para este comercio, que vino a ser Champagne, con sus ferias de Logny, Provins, Bar-sur-Aube y Troyes.60

			Los comerciantes necesitaban dinero para ampliar sus transacciones y las clases nobles también lo requerían para comprar a los comerciantes los artículos de lujo que estos traían de Oriente.

			Con el crecimiento del comercio y la reaparición de la circulación monetaria, la tierra dejó de ser la fuente principal de la riqueza y la base del poder político. Los comerciantes —poseedores de la riqueza mercantil— chocaron desde un principio con las viejas estructuras feudales. Inicialmente, la clase de los mercaderes, asentada en los burgos, solo trató de establecer un statu quo que le permitiera desarrollar sus actividades aprovechando hasta donde le fuera posible las formas sociales medievales. Sin embargo, desde el siglo xiv su lucha con la nobleza terrateniente se agudizó, y la fisonomía histórica de Europa se marcó profundamente con los rasgos del nuevo sistema de producción capitalista, en su fase mercantil. La burguesía disputó el poder político a la nobleza feudal, pero como aún no tenía fuerzas suficientes para aspirar a la dominación social, aprovechó el conflicto entre las monarquías y el fragmentarismo medieval. Terció en favor de las primeras, impulsando de este modo la creación de los Estados nacionales y del absolutismo. El Estado nacional cumplía las condiciones necesarias para el desarrollo del capitalismo y, aunque no fuera todavía un Estado burgués, su funcionamiento descansaba en último término en el capital, en el dinero.61

			Además, con la aparición del capitalismo cobró importancia un nuevo fenómeno: durante la Edad Media, el excedente económico percibido por los señores feudales tenía un límite. La clase ociosa no podía consumir más de lo que estaba en capacidad física de gastar. Por mucho que derrochara, el consumo estaba frenado por ese límite, lo cual a su vez constituía una barrera a la explotación. Un hombre no puede usar más de cierto número de vestidos y no puede comer sino hasta cierta cantidad. Pero con el capitalismo el excedente adquiere una nueva función; el dinero se convierte en capital, una de cuyas características es la necesidad de permanente reproducción.

			De este momento en adelante, fue necesario para la burguesía naciente adquirir cada vez más dinero para producir y reproducir lo obtenido.

			Los cambios sufridos por Europa en los albores del capitalismo condicionaron la modificación concomitante de las formas de vida, de pensar y de actuar y lógicamente determinaron una transformación en la superestructura ideológica. Al perder la nobleza la base de su poderío señorial, representado en lo militar por la caballería y en lo económico por la supremacía de la tierra, aparecieron nuevos conceptos y otros tomaron una significación distinta a la que hasta el momento habían tenido. El “honor caballeresco” fue superado y en su lugar el burgués impuso el suyo. A la ideología de poder de la nobleza que solo invocaba su “legítimo derecho”, el burgués opuso la fuerza como única razón, basado en un criterio realista. Para el burgués renacentista no tiene sentido la actitud de Alfonso de Nápoles al negarse a combatir la flota genovesa por medios exclusivamente técnicos (por considerarlos reñidos con las normas caballerescas), pues para aquel solo importa el resultado, el fin, abstracción hecha de los medios empleados. Como el Estado mismo se vuelve empresario capitalista, la política se torna un cálculo y el político se hace calculador. La mentalidad política y las decisiones de esta índole son condicionadas por el factor económico, y en su escogencia obran más la capacidad y la eficacia que la sangre o la pertenencia a un estado social determinado. Ante las nuevas realidades, el mismo concepto de espacio cobra un énfasis nuevo. El capital en dinero se relaciona con la concepción del tiempo. Cuando en la Edad Media poseía el poder el dueño de la tierra, era la magnitud del concepto espacio la que primaba. Pero el dinero implica movilidad, cambio, y el capital tiene que reproducirse permanentemente, es decir, el tiempo se convierte en oro para la acumulación y la reproducción. Desde el siglo xiv en adelante, comienzan a resonar en Italia las campanadas de los relojes que dicen al burgués que no hay lugar para el ocio, que el tiempo es escaso y que no se puede perder. En la misma construcción de las obras, la época renacentista marca el énfasis en el tiempo. Durante la Edad Media se proyectaban obras —una catedral, una casa consistorial, etc.— para períodos de años y aun de siglos: no había prisa. En el Renacimiento, el burgués que quiere resaltar su individualidad las proyecta para terminarlas en vida, con el objeto de que las obras queden vinculadas a su nombre. El conocimiento empírico toma validez y las leyes naturales —dentro del proceso científico— adquieren valor. Ya no son simples elementos secundarios, subsidiarios del milagro, que suspende la causalidad, como irracionalmente se pretendía en la Edad Media. Con el advenimiento de la burguesía al poder se manifiestan las ideas democráticas en el arte a través del desnudo, el cual es democrático por cuanto en él aparecen los hombres igualados, sin vestimentas que los distingan y den apariencia diferente a seres de la misma condición.62

			En el siglo xv, las necesidades del comercio y el bloqueo del Mediterráneo por los turcos plantearon a Europa la necesidad de descubrir nuevas rutas hacia los mercados orientales. Durante este proceso de expansión —inconcebible en el sistema feudal— fue descubierta América. La conquista de este continente repercutió profundamente sobre las fuerzas sociales que gestaban una nueva Europa.

			América, efecto y causa del capitalismo

			A partir del siglo xi la expansión del comercio aceleró en Europa occidental el desarrollo de una economía monetaria, pero el numerario era muy escaso y era preciso entonces hallar nuevas fuentes de producción de oro y plata. También era necesario buscar nuevas rutas —como se vio— con el objeto de que el comercio de las especias no se suspendiera.63

			En su descubrimiento, Colón fue motivado fundamentalmente por el oro y por la necesidad de rutas más cortas en el tráfico con Oriente. Lo primero se capta fácilmente en su Diario de Navegación. Es la obsesión del oro lo que lo guía: “Que el Señor me dirija en su misericordia para que yo descubra oro”.64 “Cosa maravillosa es el oro, quien lo posee obtiene todo cuanto desea. Con el oro se abren las puertas del cielo a las almas”.65 Lo segundo se comprueba si se tiene en cuenta que Colón murió sin saber que había descubierto un nuevo continente, y en la creencia de que había llegado a uno de los reinos orientales de las especias. En este sentido puede decirse que el descubrimiento de América es efecto del capitalismo, pues la necesidad del oro y de nuevas rutas para el comercio creciente determinaron la expedición de Colón.

			Ahora bien, América es una de las causas del capitalismo y en una medida muy importante. 

			En el siglo xvi, a consecuencia del descubrimiento en América de minas más ricas y más fáciles de explotar, aumentó el volumen de oro y plata que circulaba en Europa. El valor del oro y la plata bajó, por tanto, en relación con las demás mercancías, los obreros seguían cobrando por su fuerza de trabajo la misma cantidad de plata acuñada. El precio en dinero de su trabajo seguía siendo el mismo, y sin embargo su salario había disminuido, pues, a cambio de esta cantidad de plata, obtenían ahora una cantidad menor de otras mercancías. Fue esta una de las circunstancias que fomentaron el incremento del capital y el auge de la burguesía en el siglo xvi.66, 67

			El aumento en los precios contribuyó al desequilibrio entre las clases en los albores del capitalismo en Europa. Estos crecieron a un ritmo mayor que los salarios y la burguesía se benefició a expensas de las masas trabajadoras. Por otra parte, la aristocracia, que tenía rentas fijas de la tierra, con el aumento en el precio de las mercancías perdió capacidad adquisitiva y tuvo que ceder poco a poco ante la burguesía que cada vez adquiría mayor preeminencia económica y política.68

			En Francia e Inglaterra, la amplia disparidad entre precios y salarios nacida de la revolución de los precios privó a los trabajadores de una gran parte de las rentas de que hasta entonces habían disfrutado y encaminó esta riqueza hacia los participantes por otros conceptos en la distribución del producto social. Como se ha visto, tanto las rentas de la tierra como los salarios marcharon con retraso en relación con los precios y, así, los propietarios territoriales no ganaron nada de lo perdido por el trabajo. Durante un período de casi doscientos años los capitales ingleses y franceses —y es de presumir que también los de otros países económicamente adelantados— debieron disfrutar rentas análogas a las que los traficantes americanos cosecharon de una divergencia similar entre precios y salarios de 1916 a 1919.69

			En el siguiente cuadro se aprecia el aumento de precios y salarios en Inglaterra en el período comprendido entre 1501 y 1702 (véase tabla 1.1).

			Tabla 1.1 Aumento de precios y salarios en Inglaterra entre 1501 y 1702
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			Fuente: Earl Hamilton, op. cit., p. 15.

			España y la Conquista de América

			Las potencias colonialistas también experimentan el efecto de sus colonias en sus propias estructuras. España, sin pretenderlo, fue sacudida violentamente por el descubrimiento y conquista de América, y la riqueza de allí extraída, en lugar de ser motor impulsor, se constituyó en freno para su desarrollo.

			Con el oro americano también subieron los precios en España, con un resultado totalmente adverso. Como la inflación se presentaba a medida que irrumpía el oro americano, es lógico que España, que era el país al que primero llegaba, fuera el primero en sufrir el encarecimiento de las mercancías. Esta circunstancia ponía a los productores españoles en desventaja en el comercio internacional con los productos europeos, que todavía no sufrían el alza de precios, pues hasta ellos no había llegado la avalancha en torrente del oro americano. Este fue el primer efecto negativo que trajo a España el descubrimiento de América.70

			La elevación de precios por encima de los salarios benefició a la burguesía europea con respecto al proletariado y, por causa de este aumento, la nobleza con rentas fijas fue perdiendo preeminencia en favor de la burguesía naciente. En España, por el contrario y para mal de su desarrollo capitalista, el fenómeno no fue el mismo. Estanislao Zuleta, basándose en Hamilton, nos describe el fenómeno en la siguiente forma: 

			Una de las principales razones por las cuales el tesoro americano produjo en España efectos contrarios que en Inglaterra, Francia y Holanda, fue la manera como llegó. Como no era obtenido por la venta de mercancías, sino directamente explotado en las minas de América, no llegaba principalmente a manos de los empresarios y se regaba de manera bastante más homogénea en los diversos sectores de la economía. Así, la carrera de precios y salarios dejó también aquí retrasados a los segundos, pero en una proporción mucho menor, a la vez que caracterizó, como vimos, a los países industrialmente avanzados. En Andalucía, los salarios de gente de tierra —que son los más interesantes para el problema considerado— siguen muy de cerca los precios entre 1503 y 1660, que es el período de mayor inflación. Si tomamos el primer año = 100 tenemos que en el último tanto los precios como los salarios oscilan entre 400 y 500.71

			Otra circunstancia contribuyó a frenar el desarrollo capitalista de España: la derrota de parte de la burguesía nacional en la batalla de Villalar, que sometió al poder centralizado de Carlos V a aquel sector que se había rebelado ante las concesiones hechas por el monarca a los príncipes y banqueros alemanes. Carlos V, para obtener la corona de emperador y para financiar las continuas guerras que mantuvo en Europa, se vio obligado a recurrir a los banqueros alemanes, quienes le exigieron como contraprestación una serie de prerrogativas.72 Algún sector de la nobleza española y la burguesía del país se levantaron en armas, pero fueron totalmente vencidos y sometidos en la batalla de Villalar en el año de 1521. Con ello perdió España otra oportunidad en la competencia con los demás países europeos para desarrollarse desde el punto de vista capitalista.
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